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Antes de empezar

Ser militante no es tener una credencial: es un estatus con derechos y cargas.

Esta lección explica qué se adquiere al afiliarse —votar en elecciones internas,

ser candidato, participar en órganos— y a qué se renuncia: disciplina, lealtad

al programa y sometimiento a la justicia interna. Verás cómo se pierde la

militancia y por qué un partido puede expulsarte, incluso por pasarte a otra

fuerza política.

QUÉ APRENDERÁS

Comprender la condición de militante como un estatus jurídico interno que

otorga derechos —votar, ser votado, participar en órganos— pero impone

obligaciones y disciplina, y entender cómo se pierde la militancia y por qué un

partido puede sancionar o expulsar a sus miembros.

La credencial no es un adorno: es un contrato

La ley dijo que el partido es una persona moral. Pero esa persona no piensa ni vota

sola: lo hacen sus militantes. Y aquí aparece una palabra que se usa a la ligera.

Mucha gente cree que afiliarse es casi simbólico: ir a un evento, llenar una ficha,

presumir la credencial en redes. En realidad la militancia es un estatus jurídico —un

contrato de adhesión a unas reglas— que abre una puerta de derechos y cierra otra de

libertades. Entrar es barato en el trámite y caro en el compromiso.

Del lado de lo que ganas: la militancia es la llave de la ciudadanía interna del partido.

Solo el militante —no el simpatizante— vota en la elección de dirigentes, puede

postularse para cargos internos y, casi siempre, aspirar a una candidatura a cargo de

elección popular. Sin credencial y sin tiempo de afiliación, eres un espectador:

aplaudes desde fuera pero no decides adentro. Esa es la primera lección para quien

aspira: muchas candidaturas no se pierden por falta de talento sino por falta de

requisitos de militancia que nadie revisó a tiempo.

Del lado de lo que renuncias: al afiliarte aceptas la disciplina partidista. Tus

palabras y votos públicos quedan, en ciertos momentos, atados a la línea del partido;

aceptas someter tus disputas a su justicia interna antes que a un juzgado ordinario; y

abrazas una obligación de lealtad que puede costarte la militancia misma. La afiliación

no es gratis: es un intercambio de libertad por pertenencia y, con ella, por poder.

Cómo se entra y cómo se sale son las dos caras que conviene tener claras. Para entrar,

el estatuto fija requisitos: edad, nacionalidad, no pertenecer a otro partido y, a veces,

un tiempo mínimo de residencia política en la fuerza. La ley exige además que el

padrón de militantes sea real, verificable y esté reportado a la autoridad; por eso

el «dedazo en la lista» no siempre funciona: si tu nombre no está en el padrón,
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formalmente no existes para el partido. Para salir, hay tres caminos. Uno, la renuncia

voluntaria: te vas y recuperas tu libertad plena. Dos, la sanción interna: el partido

puede amonestarte, suspenderte o expulsarte por violar la declaración de principios, el

estatuto o la disciplina —por ejemplo, pedir el voto para otra fuerza o traicionar

públicamente la línea en una elección—. Tres, la pérdida por hechos externos, como

afiliarte a otro partido, lo que en muchos estatutos se castiga con la expulsión

automática.

Aquí vive el dilema clásico: la libertad del individuo contra la coherencia del colectivo.

La justicia electoral ha repetido una fórmula delicada: el partido puede exigir lealtad y

disciplina, pero no puede anular por completo los derechos políticos de su militante

ni castigar opiniones que no rompan el pacto. Expulsar a alguien por disentir en un

foro interno suele ser ilegal; expulsarlo por hacer campaña abierta para el rival suele

ser válido. La frontera entre ambas es, litigio a litigio, donde se definen los términos

reales de tu contrato de militancia.

Antes de firmar tu afiliación, revisa la letra chica

La ficha de inscripción es la punta del iceberg; el verdadero documento es el

estatuto. Antes de afiliarte —y sobre todo antes de aspirar— localiza y

subraya cuatro cosas. Uno, requisitos para ser candidato: ¿te piden años

de militancia, cargos internos previos, constancia de curso de formación?

Mucha gente se entera tarde de que no alcanza el tiempo. Dos, definición de

falta disciplinaria: qué conductas exactas te exponen a sanción (¿hablar con

la prensa cuenta? ¿firmar un manifiesto?). Tres, la cadena de tu justicia

interna: ante quién te defiendes y en qué plazo, porque si no agotas esa vía,

un tribunal electoral puede declarar tu demanda «prematura». Cuatro,

antigüedad y padrón: verifica que tu afiliación esté realmente registrada y

fechada. Si tu militancia está solo «de palabra», en una disputa interna vale

cero.
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1.  Una militante con veinte años de carrera quiere una candidatura, pero al

revisar el expediente la dirigencia descubre que su nombre no aparece en el

padrón reportado a la autoridad. ¿Cuál es la consecuencia más probable a la

luz de la lógica de la militancia formal?

☐ Ninguna: veinte años de trabajo militante valen más que un trámite y la candidatura

es automática.

☐ Que, sin constar en el padrón, no tiene existencia formal como militante ante la ley

y el partido, por lo que puede quedar inhabilitada para la candidatura aunque su

historia real sea intachable.

☐ Que el padrón es un detalle interno sin ninguna consecuencia sobre derechos

políticos.

☐ Que basta con que ella declare ser militante para quedar inscripta de lleno.

ACTIVIDAD INTERACTIVA

DISPONIBLE EN LUMBRE

2.  El contrato de la militancia: dos

columnas que se equilibran

3.  Un partido puede expulsar a una militante solo por publicar opiniones

críticas hacia la dirigencia en un espacio interno de debate, sin llamar a votar

por otra fuerza.

☐ Verdadero

☐ Falso

Autocomprobación

ACTIVIDAD INTERACTIVA

DISPONIBLE EN LUMBRE

4.  Cuatro afirmaciones sobre la

militancia. Localiza la incorrecta:
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5.  Toma tu propia situación —real o la de alguien cercano con aspiraciones

políticas— y haz un chequeo de contrato de militancia en tres pasos. (1)

Estatus: ¿tu afiliación está registrada en el padrón y con qué fecha? Anota si

cumples los requisitos de antigüedad para la candidatura que te interesa, o si

estás a ciegas sobre ese dato. (2) Cargas: identifica una obligación del

estatuto que hoy limite tu libertad —disciplina en votos, prohibición de

manifestarte sobre cierto tema, regla de lealtad— y decide si el poder que

ganas la vale; en una línea, justifica tu respuesta. (3) Frontera: imagina que

discrepas públicamente de la dirigencia. Describe una forma de disentir que

queda dentro de tu derecho (foro interno, documento, voto motivado) y una

acción que ya cruzaría a traición sancionable (pedir el voto por otra fuerza).

Cierra señalando a quién acudirías primero si una sanción te golpeara y en

qué plazo, para no dejar vencer tu defensa.

Si no sabes en qué fecha te afiliaste ni quién resuelve una queja interna, estás dentro de un

contrato cuyas cláusulas y tribunales desconoces.

ACTIVIDAD INTERACTIVA

DISPONIBLE EN LUMBRE

6.  Checkpoint: leer tu contrato

de militancia

Ya sabes qué es ser militante: un contrato de derechos y cargas respaldado por un

padrón. Pero los militantes, juntos, construyen órganos que deciden. Aquí aparece la

anatomía del poder interno que casi nadie dibuja bien: la asamblea, el consejo y el

comité ejecutivo, tres piezas que parecen una jerarquía limpia pero funcionan de otro

modo. ¿Quién manda de verdad? ¿Por qué el poder no baja en línea recta desde la

base, como presume el organigrama? Esa es la ruta siguiente: órganos de dirección,

donde entenderás cómo se reparte —y cómo se concentra— el mando dentro de tu

partido.

Referencia curricular

Materia: Ciencia Política
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Versi\u00f3n interactiva completa (con actividades, v\u00eddeos y

autoevaluaci\u00f3n):

https://lumbre.lat/object/pt-fun-r01-oa02

Material educativo generado desde Lumbre · lumbre.lat
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